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AÜTOIOMIAS Y AUTODETERMUfACIOH. 

Jordl Solé Tura. 

Hace unos meses tuve la ocasión de participar en un simposio celebrado 
en Nicaragua sobre la autonomía de la Costa Atlántica,la zona donde habitan 
las minorías miskita,sumu, rama y garífona.En él se habló mucho del 
derecho de autodeterminación. Y hubo un acuerdo general sobre la necesidad 
de defenderlo a ultranza para que Nicaragua pudiese aspirar a mantener su 
independencia como nación. En un mundo sujeta a la dominación de las 
grandes potencias,el derecho de autodeterminación es un principio 
fundamental para la supervivencia de los países sometidos a esta dominación 
o amenazados por ella. 

.En un momento determinado del simposio,uno de los participantes 
expuso la opinión de que la autonomía era insuficiente para resolver la 
situación de la Costa Atlántica y que había que reconocer a las minorías el 
derecho de autodeterminación .incluyendo desde luego la posibilidad de la 
independencia respecto a Nicaragua. La protesta fué general.Y creo que los 
que protestaban llevaban la razón. La autonomía no sólo es una forma de 
reconocer diferencias y peculiaridades. Es también una forma de consolidar 
la unidad nacional de Nicaragua integrando en esta unidad a minorías 
históricamente ignoradas y marginadas, una forma de fortalecer la 
independencia de Nicaragua como nación frente a la agresión de la gran 
potencia del norte. Romper esta unidad, romper esta nación en nombre del 
derecho de autodeterminación sería condenar a unos y otros nicaragüenses, 
los de la Costa del Pacífico y los de la Costa Atlántica, a la impotencia y 
a la subordinación, sería hacer el juego a los contras y a los gobernantes 
norteamericanos,que quieren destruir la independencia de Nicaragua. 

Creo que éste es un buen ejemplo de los problemas que plantea la 
invocación de un concepto político tan complejo de manera abstracta e 
intemporal. En definitiva,el problema no está en proclamar y aceptar el 
derecho de autodeterminación sino en definir el marco en que se aplica para 
que surta efectos como tal derecho democrático. Como lo demuestra el 
ejemplo que acabo de citar,el derecho de autodeterminación puede producir 
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efectos liberadores y democráticos o puede tener consecuencias 
completamente reaccionarias. 

Todo esto viene a cuento de lo que está ocurriendo en nuestro 
país. Estamos asistiendo últimamente a una verdadera escalada de 
reivindicaciones del derecha de autodeterminación por parte de sectores 
nacionalistas de Euskadi y Cataluña. A medida que se acercan las elecciones 
en Euskadi, los diversos partidos nacionalistas vascos multiplican sus 
exigencias al respecto y hablan de objetivos independentistas, más o menos 
matizados por la propuesta de formar luego una confederación con lo que 
quede del Estado español. En Cataluña, las juventudes de Convergencia 
Democràtica y de Unió Democràtica— el partido demócrata cristiano — han 
reivindicado con fuerza el derecha de autodeterminación en sus recientes 
Congresos y lo mismo ha hecho el propio partida de Unió Democràtica. 

El caso de este partido es especialmente significativo.Tras el fracasa 
de la operación reformista encabezada por Miquel Roca se intenta ahora otra 
operación parecida para construir una nueva derecha española,pero por otra 
via.Una vez demostrada la inviabilidad del liderazgo directo de 
Convergència Democràtica de Catalunya en la reconstrucción de la derecha 
española se intenta ahora incorporarla al mismo proyecto por vía 
indirecta,a través de la democracia cristiana, como eje de la 
operación. Este y no otro es el sentido de las últimas evoluciones del 
P.D.P., el partida liderado por Oscar Alzaga. En el marco de esta 
operación,los demócrata cristianos de Cataluña se proponen, a su vez, ser 
el eje de la conexión entre el P.D.P. y Convergència. Y justo en el 
momento en que se lanzan a su propia aventura "española", los demócrata 
cristianos catalanes reafirman la vigencia para Cataluña del derecha de 
autodeterminación y cuestionan el actual modelo constitucional. 

Se me dirá que todo esto son cuestiones tácticas. Que los 
nacionalistas vascos radicalizan sus posiciones para no ser desbordados por 
los competidores y que en definitiva los dos partidos resultantes de la 
división del anterior P.N.V. se proponen quitarle votos a Herri Batasuna. Y 
en el caso catalán se dirá que Unió Democràtica también radicaliza su 
nacionalismo para que no la puedan acusar de renunciar a él en el momento 
de lanzarse a la política española en gran escala. Es posible que sea así, 
pero éste es precisamente el problema,porque por razones tácticas se está 
jugando con conceptas y con propuestas que atañen a cuestiones de fondo y 



tienen implicaciones muy serias.De hecho, con estos planteamientos se está 
diciendo que el actual marco constitucional no sirve y esto no es un 
problema coyuntural. 

La Constitución de 1978 intentó resolver el gran contencioso sobre el 
concepto de nación española que tan dramáticamente ha pesado sobre nuestra 
historia reciente.El artículo 2 legitima las dos concepciones 
históricamente enfrentadas , los artículos 3 y 4 lo complementan con el 
reconocimiento del pluralismo lingüístico y el pluralismo de los símbolos 
y, finalmente, el Titulo VIII crea el sistema de las autonomías, que 
significa la ruptura del viejo y anquilosada centralismo para ofrecer un 
marco en el que se puedan mover cómoda y libremente las nacionalidades y 
regiones que forman España. Pero la misma Constitución , refrendada por la 
inmensa mayoría de los electores, establece que el marco en que todo esto 
se organizará y desarrollará es el actual marco territorial de España. 

Este es el modelo constitucional vigente. La propuesta de aplicar a 
Cataluña y al Pais Vasco — y por consiguiente también a cualquier otra 
nacionalidad o región —,el derecho de autodeterminación, con la 
posibilidad de que el resultado sea la independencia de alguna o algunas o 
muchas o todas las actuales nacionalidades y regiones es una propuesta 
radicalmente distinta,apuesta al actual marco constitucional e incompatible 
con él.En realidad equivale a decir que la forma de organización de las 
nacionalidades y regiones que forman España puede ser q bien el sistema de 
autonomías en el actual marco territorial o bien la ruptura de este mismo 
marco territorial y la creación de una serie de mini- Estados separados en 
el territorio de lo que es ahora España. Los objetivos son radicalmente 
distintos y las consecuencias también. Por consiguiente,q—ima—£QSa—U. 
otra,pero no las dos a la vez. 

Este es un problema muy serio,con el que no se puede jugar,ni siquiera 
por razones tácticas.El Estado de las Autonomías es una propuesta difícil y 
problemática,porque no es ni será fácil descentralizar un Estado tan 
centralista como el nuestro ni hacer más ágil,operativa y participativo un 
Estado históricamente tan cerrada, tan excluyente, tan burocrático y tan 
autoritario. Por otro lado, la propia Constitución resuelve de manera 
deficiente algunas cuestiones importantes y es posible que haya que 
perfeccionar algunas cosas o revisar algunas de las medidas tomadas para la 
puesta en marcha de las autonomi as.Organizar y hacer funcionar el Estado de 



las Autonomías es un proyecto que hoy está dando todavía sus primeros 
pasos. Encontramos resistencias activas y pasivas a cada momento, 
subsisten incontables inercias e incomprensiones.Incluso es posible que 
vayamos hacia atrás y que aparezca un nuevo centralismo de corte 
tecnocràtico, especialmente en relación con las nuevas exigencias de la 
integración europea. Por eso puede decirse que la construcción del Estada 
de las Autonomías es una tarea que nos concierne a todos porque si fracasa 
habrá fracasado un aspecto esencial del nuevo sistema democrático y se 
habrá frustrado la única iniciativa seria que se ha tomado para terminar 
con un contencioso que ha marcado decisivamente la historia de este paia. 

Si en vez de esto, si en vez de intentar la vía de los grandes 
acuerdos se sigue la del conflicto sistemático, si ante cada problema 
coyuntural, grande o pequeña, se amenaza con romper la baraja , si por 
razones electorales o por querellas de partido se pone sistemáticamente en 
cuestión el marco constitucional y se propugna que todos nos precipitemos 
en la vía muerta de unos independentismos inviables y catastróficos, el 
resultado será efectivamente la marcha atrás y la desautorización de todas 
las fuerzas auténticamente autonomistas y democráticas ,porque la. 
?i1ternativ;i model n del Estarin de las Autonomías TÌQ eS el i Tldf̂ pqTldentiSfflU 
si Tin la vuelta al centralismo. 

Y con ello vuelvo a lo que decía al principia. El derecho de 
autodeterminación es un gran principio democrático,pero lo importante es 
definir el marco en que se va a ejercer pues, de otro modo, sus efectos 
pueden ser totalmente antidemocráticos y reaccionarios. Y entiendo que en 
nuestro país lo que sirve a la causa de la democracia es consolidar y hacer 
funcionar de verdad el Estado de las Autonomías y que lo reaccionario es 
intentar romperlo. 

í ^ " ( U lì. A4. 
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JORDI SOLE TURA 

Hace unos meses tuve la oca-
sión de participar en un simpo-
sio celebrado en Nicaragua so-
bre la autonomía de la costa at-
lántica, la zona donde habitan 
las minor ías miski ta , sumu, 
rama y garifona. En él se habló 
mucho del derecho de autode-
terminación. Y hubo un acuer-
do general sobre la necesidad 
de defenderlo a ultranza para 
que Nicaragua pudiese aspirar 
a mantener su independencia 
como nación. En un mundo su-
j e t o a la dominac ión de las 
grandes potencias, el derecho 
de au tode terminac ión es un 
principio fundamental para la 
supervivencia de los países so-
metidos a esta dominación o 
amenazados por ella. 

En un momento determina-
do del simposio, uno de los par-
ticipantes expuso la opinión de 
que la autonomía era insuficien-
te para resolver la situación de 
la costa atlántica y que había 
que reconocer a las minorías el 
derecho de autodeterminación, 
incluyendo desde luego la posi-
bilidad de la independencia res-
pecto a Nicaragua. La protesta 
fue general. Y creo que los que 
protestaban llevaban razón. La 
autonomía no sólo es una forma 
de reconocer diferencias y pecu-
liaridades. Es también una for-
ma de consolidar la unidad na-
cional de Nicaragua, integrando 
en esta unidad a minorías histó-
ricamente ignoradas y margina-
das, una forma de fortalecer la 
independencia de Nicaragua 
como nación frente a la agre-
sión de la gran potencia del 
Nor te . Romper esta un idad , 
romper esta nación en nombre 
del derecho de autodetermina-
ción sería condenar a unos y 
otros nicaragüenses, los de la 
costa del Pacífico y los de la 
costa atlántica, a la impotencia 
y a la subordinación, sería hacer 
el juego a los contras y a los go-
b e r n a n t e s n o r t e a m e r i c a n o s , 
que quieren destruir la indepen-
dencia de Nicaragua. 

Creo que éste es un buen 
ejemplo de los problemas que 
p lan tea la invocación de un 
concepto político tan complejo 
de manera abstracta e intempo-
ral. En definitiva, el problema 
no está en proclamar y aceptar 
el derecho de autodetermina-
ción, sino en definir el marco en 

Autonomías y 
autodeterminación 

que se aplica para que surta 
efectos como tal derecho demo-
crático. Como lo demuestra el 
ejemplo que acabo de citar, el 
derecho de autodeterminación 
puede producir efectos libera-
dores y democráticos o puede 
tener consecuencias completa-
mente reaccionarias. 

Todo esto viene a cuento de 
lo que está ocurriendo en nues-
tro país. Estamos asistiendo úl-
timamente a una verdadera es-
calada de reivindicaciones del 
derecho de autodeterminación 
por parte de sectores naciona-
listas de Euskadi y Cataluña. A 
medida que se acercan las elec-
ciones en Euskadi, los diversos 
partidos nacionalistas vascos 
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multiplican sus exigencias al 
respecto y hablan de objetivos 
independentistas, más o menos 
matizados por la propuesta de 
formar luego una confederación 
con lo que quede del Estado es-
pañol. En Cataluña, las juven-
tudes de Convergència Demo-
cràtica y de Unió Democràtica 
—el partido democristiano— 
han reivindicado con fuerza el 
derecho de autodeterminación 
en sus recientes congresos y lo 
mismo ha hecho el propio parti-
do de Unió Democràtica. 

El caso de este partido es es-
pecialmente significativo. Tras 
el fracaso de la operación refor-
mista encabezada por Miquel 
Roca se intenta ahora otra ope-

ración parecida para construir 
una nueva derecha española, 
pero por otra vía. Una vez de-
mostrada la inviabilidad del li-
derazgo directo de Convergèn-
cia Democràtica de Catalunya 
en la reconstrucción de la dere-
cha española, se intenta ahora 
incorporarla al mismo proyecto 
por vía indirecta, a través de la 
democracia cristiana, como eje 
de la operación. Éste y no otro 
es el sentido de las últimas evo-
luciones del PDP, el partido li-
derado por Óscar Alzaga. En el 
marco de esta operación, los 
democr is t ianos de Cata luña 
—vertebrados en Unió Demo-
cràtica, el segundo partido de la 
Coalición que forman Conver-
gència i Unió— se proponen, a 
su vez, ser el eje de la conexión 
entre el PDP y Convergència. Y 
justo en el momento en que se 
lanzan a su propia aventura 
"española", los democristianos 
catalanes reafirman la vigencia 
para Cataluña del derecho de 
autodeterminación y cuestio-
nan el actual modelo constitu-
cional. 

Se me dirá que todo esto son 
cuestiones tácticas. Que los na-
cionalistas vascos radicalizan 
sus posiciones para no ser des-
bordados por los competidores 
y que, en definitiva, los dos par-
tidos resultantes de la división 
del anterior PNV se proponen 
quitarle votos a Herri Batasu-
na. Y en el caso catalán se dirá 
que Unió Democràtica también 
radicaliza su nacionalismo para 
que no la puedan acusar de re-
nunciar a él en el momento de 
lanzarse a la política española 
en gran escala. Es posible que 
sea así, pero éste es precisa-
mente el problema, porque por 
razones tácticas se está jugando 
con conceptos y con propuestas 
que atañen a cuestiones de fon-
do y tienen implicaciones muy 
serias. De hecho, con es tos 
planteamientos se está diciendo 
que el actual marco constitucio-
nal no sirve, y ésto no es un pro-
blema coyuntural. 

La Constitución de 1978 in-
tentó resolver el gran conten-
cioso sobre el concepto de na-
ción española que tan dramáti-
camente ha pesado sobre nues-
tra historia reciente. El artículo 
2 legitima las dos concepciones 
históricamente enfrentadas, los 

artículos 3 y 4 lo complementan 
con el reconocimiento del plu-
ralismo lingüístico y el pluralis-
mo de los símbolos y, finalmen-
te, el Título VIII crea el sistema 
de las autonomías, que significa 
la ruptura del viejo y anquilosa-
do centralismo para ofrecer un 
marco en el que se puedan mo-
ver cómoda y libremente las na-
cionalidades y regiones que for-
man España. Pero la misma 
Constitución, refrendada por la 
inmensa mayoría de los electo-
res, establece que el marco en 
que todo esto se organizará y 
desarrollará es el actual marco 
territorial de España. 

Éste es el modelo constitu-
cional vigente. La propuesta de 
aplicar a Cata luña y al País 
Vasco —y por consiguiente 
también a cualquier otra nacio-
nalidad o región— el derecho 
de autodeterminación, con la 
posibilidad de que el resultado 
sea la independencia de alguna 
o algunas o muchas o todas las 
actuales nacionalidades y regio-
nes, es una propuesta radical-
mente distinta, opuesta al ac-
tual marco, constitucional e in-
compatible con él. En realidad 
equivale a decir que la forma de 
organización de las nacionali-
dades y regiones que forman 
España puede ser o bien el siste-
ma de autonomías en el actual 
marco territorial, o bien la rup-
tura de este mismo marco terri-
torial y la creación de una serie 
de mini-Estados separados en 
el territorio de lo que es ahora 
España. Los objetivos son radi-
calmente distintos y las conse-
cuencias también. Por consi-
guiente, o una cosa u otra, pero 
no las dos a la vez. 

Éste es un problema muy se-
rio, con el que no se puede ju-
gar, ni siquiera por razones tác-
ticas. El Estado de las autono-
mías es una propuesta difícil y 
problemática, porque no es ni 
será fácil descentralizar un Es-
tado tan central is ta como el 
nuestro ni hacer más ágil, ope-
rativo y participativo un Estado 
históricamente tan cerrado, tan 
excluyente, tan burocrático y 
tan autoritario. Por otro lado, la 
propia Constitución resuelve de 
manera deficiente algunas cues-
tiones impprtantes y es posible 
que haya que perfeccionar algu-

Pasa a la página siguiente 

Infierno y paraisa 
Aunque no es honesto hablar en 
nombre de Dios, juraría que so-
mos legión los lectores a quienes 
angustia la suerte de infierno que 
sobrelleva doña Pilar Bonet des-

' de hace años en su corresponsa-
lía ímproba de Moscú. Me pre-
gunto si tan inagotable capaci-
dad de sacrificio es voluntaria o 
si, por el contrario, esa admira-
ble señora se ve obligada por us-
ted a continuar en ese reino del 
mal para describirnos la tragedia 
cotidiana del pueblo soviético. 
Siendo EL PAIS un defensor no-
torio de los derechos humanos, 
¿no cree usted que va siendo 
hora de rescatar a la señora Bo-
net del telón de acero y darle un 
d e s t i n o m á s a g r a d e c i d o en 
Washington o Nueva York? 

Un caso opuesto en la planti-
lla de su periódico lo constituye 
don José Comas, auténtico Ram-
bo defensor de las esencias del li-
bre mercado y martillo de here-

CARTAS 
AL DIRECTOR 
Lx>s textos destinados a esta sección 
no deben exceder de 30 líneas 
mecanografiadas. 
Es imprescindible que estén 
firmados, 
y que en ellos quede constancia del 
domicilio, teléfono y número de DNI 
o pasaporte de sus autores. 
EL PAÍS se reserva el derecho de 
publicar tales colaboraciones, así como 
de resumirlas o extractarlas 
cuando lo considere oportuno. 
No se devolverán los originales no 
solicitados, ni se facilitará información 
postal o telefónica sobre ellos. 

jes. Ya escribí en carta no píibli-
cada sobre el admirado asombro 
que me causó la premonitoria 
presencia del señor Comas en 
Haití pocos días antes del derro-
camiento del dictador. 

A pesar de la febril actividad 
por el área caribeña, don José no 
ha creído oportuno volver al es-
cenario haitiano, seguramente 

porque ya hay una auténtica de-
mocracia. Ahora ha de volcarse 
sobre el infierno nicaragüense, 
hasta lograr que triunfen las fuer-
zas demócratas del somocismo y 
el mercenariado internacional. 
Sobre esto, sólo tengo una pre-
gunta, por demás ingenua, dirigi-
da a usted, señor Cebrián: ¿tra-
baja el señor Comas en exclusiva 
para EL PAÍS o completa la nó-
mina por otros servicios? Des-
pués de todo, 100 millones de dó-
lares dan para varias cosas.— 
José María Merino Medina. Pa-
lencia. 

Es inexplicable que el diario EL 
PAÍS mande como enviado espe-
cial a otro contra dentro de ese 
glorioso suelo de Nicaragua y de 
Rubén, para salir a destilar insi-
dias y naderías que solamente 
inspiran lástima hacia quien las 
profiere. 

Y hace sonreír, además, la iro-
nía de dejar expuesto en la co-

lumna de la página 2 del día 9 de 
noviembre que allí no hay otro 
anodino que el propio señor José 
Comas, quien, muy liviano de 
pluma y tinta chirle él, se permite 
colgar tal epíteto nada menos 
que al heroico comandante revo-
lucionario Daniel Ortega. ¡Viva 
la gesta nicaragüense!— Alda Si-
món de Bergara. Lund, Suecia. 

Porrazos 
Repetidas veces aparecen foto-
grafías en su periódico y en otros 
medios informativos en las que 
se observa cómo uno o varios po-
licías se ensañan a golpes contra 
algún manifestante desampara-
do, la mayoría de las ocasiones 
tendido en el suelo. 

Que un individuo participe en 
una manifestación o concentra-
ción no autorizada, y que a con-
secuencia de su disolución quede 
solo delante de varios policías, 
no da derecho a éstos a apalearle 

de esta manera tan vergonzante 
y humillante. Máxime cuando 
este individuo no puede producir 
ningún tipo de daño o lesión a 
nadie. Si ha incurrido en un deli-
to de alteración de orden públi-
co, el deber y la obligación de la 
policía es llevarlo ante el juez. 

Infligir un castigo corporal a 
base de "porrazos y patadas", 
con un ánimo más que evidente 
de escarmiento, no es tarea de la 
policía, por lo menos en un régi-
men democrático.— Josep Puig. 
Vilanova i la Geltrú, Barcelona. 

Droga en farmacias 
Rogamos la publicación de esta 
carta de apoyo a las declaracio-
nes de Pedrol Rius, decano del 
Colegio de Abogados de Madrid 
(véase EL PAIS de 19 de no-
viembre de 1986), en favor de 
que la droga se venda en farma-
cias: "Yo creo que arruinaríamos 
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